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E
ste estudio aborda la crisis hídrica en Monte-
rrey durante 2022, enfocándose en cómo las 
representaciones sociales del agua, influidas 

por la historia y la cultura, impactan la percepción 
y respuesta ante la escasez. Resalta la necesidad 
de transformar estos imaginarios o representa-
ciones colectivas para fomentar prácticas soste-
nibles. Se exploran cosmovisiones prehispánicas 
sobre el agua, destacando su relación espiritual y 
sagrada, representada por deidades como Tláloc. 
A pesar de la pérdida del conocimiento ancestral, 
comprender estas creencias puede ayudar a esta-
blecer una relación más responsable con el agua 
en la actualidad. La investigación muestra una des-
conexión significativa entre las representaciones 
contemporáneas del agua y las antiguas cosmovi-
siones prehispánicas, evidenciada en una encues-
ta realizada en Monterrey, donde, aunque Tláloc 
es ampliamente reconocido, otras deidades como 
Chaac y Chalchiuhtlicue tienen un conocimiento 
marginal. La escisión cultural se acentúa cuando 
se observa el desconocimiento de deidades asocia-
das a la sequía, sugiriendo una desconexión con la 
tradición. Estos hallazgos son consistentes con las 
teorías de Halbwachs sobre la memoria colectiva, 
evidenciando cómo modernidad y globalización 
han alterado la percepción del agua, reduciéndola 
a un recurso económico. Se concluye que rescatar 
el conocimiento ancestral es clave para recuperar 
una relación sostenible y respetuosa con el agua.

RE
SU

M
EN
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Introducción
Aguas Arriba

L
a crisis hídrica de 2022 en Monterrey, que afectó gravemente 
la disponibilidad de agua en la región, reveló la compleja inte-
racción entre los habitantes y el recurso ácueo. Este fenóme-

no no solo fue una catástrofe natural, sino también una llamada de 
atención sobre cómo los imaginarios o representaciones sociales 
del agua han influido en la percepción colectiva y en las respuestas 
de la comunidad ante eventos extremos. La paradoja que enfrenta 
nuestra ciudad, en la que la sequía coexiste con el riesgo de inunda-
ciones, plantea un interrogante fundamental: ¿Cómo las construc-
ciones mentales colectivas sobre el agua afectan la forma en que 
los individuos interpretan y reaccionan frente a estas crisis?

Siguiendo las ideas de pensadores como Cornelius Castoriadis 
(2013) y Serge Moscovici (1993), los imaginarios sociales pueden 
entenderse como configuraciones simbólicas que la sociedad crea 
y mantiene colectivamente para estructurar su comprensión del 
entorno. En el contexto de Monterrey, el imaginario del agua ha 
sido forjado por siglos de experiencia histórica, marcada por los 
ciclos de abundancia y escasez que han determinado las interac-
ciones de la ciudad con su entorno natural. 

Sin embargo, tal como lo señala Treviño (2023), la historia hidroló-
gica de Monterrey está más que plagada de eventos hidrometeoro-
lógicos extremos, lo que genera una ambivalencia en el imaginario 
colectivo del agua. En lugar de un vínculo lineal de disponibilidad o 
escasez, los habitantes de Monterrey experimentan un imaginario 
marcado por la incertidumbre y la fluctuación.

De acuerdo con Moscovici (1993), las representaciones sociales 
son sistemas de ideas, imágenes y valores que funcionan como 
marcos interpretativos a través de los cuales los individuos y las 
comunidades pueden orientarse y hacer sentido del mundo. Estas 
representaciones son dinámicas, sujetas a transformaciones signi-

El agua es el principio de todas las cosas
Tales de Mileto (ca. 639 a.C. - ca. 547 a.C.)
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ficativas a lo largo del tiempo, y se modifican mediante las interac-
ciones sociales que se producen en distintos contextos históricos 
y culturales. En el caso del agua en Monterrey, las representacio-
nes sociales no son homogéneas; varían de manera notable entre 
grupos etarios y generaciones. Las generaciones más jóvenes, 
que quizás han sido menos expuestas a las narrativas históricas y 
a una finita vivencia directa de sequías, pueden tener una relación 
diferente con el agua que las generaciones mayores, que han ex-
perimentado más directamente los ciclos de escasez.

La sequía de 2022 subrayó la fragilidad de estas representaciones 
sociales y la necesidad de revisar profundamente la forma en que 
nos relacionamos con el agua. A pesar de los esfuerzos de sensi-
bilización, como campañas de concientización y políticas públicas 
orientadas a la conservación, persisten prácticas insostenibles 
que sugieren que las representaciones sociales sobre el agua no 
se han interiorizado lo suficiente en la sociedad. Como indica 
Moscovici (1993), la capacidad de las representaciones sociales 
para provocar un cambio real depende de la manera en que las 
imágenes y valores que contienen se integran en las experiencias 
cotidianas de los individuos.

Para comprender mejor esta dinámica, es esencial examinar cómo 
diferentes generaciones construyen, transmiten y transforman 
sus representaciones del agua. ¿Qué barreras culturales o psi-
cológicas existen que dificulten un cambio real hacia una gestión 
más sostenible de los recursos hídricos? Al explorar esta pre-
gunta, podemos tratar de identificar las raíces de la desconexión 
entre los conocimientos teóricos sobre la importancia del agua y 
las prácticas diarias que continúan contribuyendo al desabasto y 
agotamiento de este recurso vital.

Este análisis no solo debe centrarse en las causas y efectos in-
mediatos de la crisis hídrica, sino también en la construcción de 
imaginarios más sostenibles que promuevan un cambio cultural 
hacia la preservación del agua. Para ello, es fundamental diseñar 
estrategias de comunicación y educación que no solo informen 
sobre los riesgos, sino que también apelen a los valores colectivos 
y fomenten la adopción de prácticas responsables de gestión del 
agua. Solo a través de una transformación profunda en nuestras 
representaciones sociales podremos enfrentar de manera efec-
tiva los desafíos que plantea la crisis hídrica en Monterrey y en 
otras regiones del mundo.
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Imaginando imaginarios 
ancestrales

L
as civilizaciones prehispánicas de Meso e incluso Aridoaméri-
ca forjaron una profunda y simbólica relación con el agua, un 
vínculo que trascendió lo material para convertirse en un pilar 

fundamental de sus cosmovisiones. Para estos pueblos originarios, 
el agua no solo era un recurso vital, sino un elemento divino que 
estructuraba el cosmos, conectando lo terrenal con lo espiritual. 

Deidades como Tláloc, Chaac y Cocijo, entre otras, representaban 
no solo la fuerza vital del agua, sino también la capacidad de rege-
nerar, fertilizar y renovar la vida. Estas entidades encarnaban las 
creencias, rituales y prácticas sociales de las comunidades prehis-
pánicas, que organizaban sus vidas de acuerdo con los ciclos del 
agua y los mitos asociados a ellas.

Continuando con las aportaciones de Moscovici (1993) y encua-
drándolas a este estudio, podemos decir que las deidades relacio-
nadas con el agua y las prácticas rituales que giraban en torno a 
ellas constituyen representaciones sociales que permitieron a los 
pueblos mesoamericanos darle sentido al mundo natural y a su 
propia existencia dentro de él. 

De acuerdo con Moscovici, las representaciones sociales son siste-
mas de significados compartidos que las comunidades crean para 
interpretar su entorno, estructurar sus experiencias y guiar sus ac-
ciones. Estas representaciones, al ser dinámicas y cambiantes, no 
solo se transmitían de generación en generación, sino que se arrai-
gaban profundamente en las prácticas cotidianas, influenciando la 
percepción y el comportamiento hacia el agua y su manejo.

Las investigaciones arqueológicas y etnográficas han demostrado 
la sofisticación de los sistemas de gestión hídrica que las civiliza-
ciones prehispánicas desarrollaron, los cuales reflejan un cono-
cimiento avanzado sobre el ciclo del agua y su vital importancia 
para la supervivencia. Desde la construcción de canales de riego 

¿Qué sabe el pez del agua donde nada toda su vida?
Albert Einstein (1879 - 1955)
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y represas hasta la utilización de aguas subterráneas, estas socie-
dades mostraron una comprensión holística e integral del agua, 
entendida no solo como recurso, sino también como un elemento 
vital que unía a los seres humanos con el cosmos.

En la cosmovisión prehispánica, el agua era concebida como un 
vínculo entre el cielo, la tierra y el inframundo, un elemento sa-
grado capaz de generar vida y comunicar a los seres humanos con 
lo espiritual. Los mitos y leyendas asociadas al agua eran funda-
mentales para explicar fenómenos naturales y guiar las prácti-
cas sociales. De hecho, la asociación entre el agua, la fertilidad y 
la abundancia era un principio rector en la vida diaria, lo que se 
reflejaba tanto en las celebraciones rituales como en la organiza-
ción territorial y social.

A pesar de la colonización y la modernización (periodos de tiem-
po, que por cuestión de espacio escapan al alcance de la presente 
investigación), la influencia de estos imaginarios ancestrales per-
manece vigente en muchas culturas indígenas contemporáneas. 
No obstante, la pérdida de conocimientos tradicionales, producto 
de la ruptura histórica, ha dificultado la transmisión de esta sabi-
duría. Este fenómeno, sin embargo, resalta la necesidad de recu-
perar y valorar los imaginarios del agua como una vía para mejo-
rar la gestión del recurso en el presente.

Entender cómo nuestros antepasados se relacionaban con el agua 
no solo nos ofrece una visión más profunda de las culturas prehis-
pánicas, sino que también puede ser clave para abordar los retos 
actuales en torno a la gestión sostenible del agua. Al revisar estos 
imaginarios, podemos identificar patrones culturales que siguen 
presentes, aunque a menudo de manera inconsciente, y que po-
drían ayudarnos a fomentar un respeto más lúcido y equilibrado 
hacia este recurso esencial.

El estudio de los imaginarios o representaciones sociales del agua 
en las culturas prehispánicas no solo nos permite apreciar la ri-
queza y complejidad de sus creencias, sino que también abre un 
espacio para reflexionar sobre nuestra propia relación con el agua 
en la actualidad. En un contexto contemporáneo marcado por el 
agotamiento de los recursos hídricos y la crisis ecológica global, 
recuperar estas visiones ancestrales podría ser un primer paso 
hacia un cambio de paradigma en la forma en que comprendemos 
y gestionamos este vital recurso.
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A Media Agua: Navegando los 
imaginarios sociales que 
configuran nuestro entorno

E
l agua ha sido un elemento primordial en la evolución de las 
civilizaciones humanas, especialmente en las culturas de Me-
soamérica y Aridoamérica, donde su influencia se extendió 

mucho más allá de su función utilitaria. En estas sociedades, el 
agua no solo era un recurso vital, sino también un símbolo cargado 
de significados espirituales y cósmicos. 

Las civilizaciones prehispánicas, tales como los mexicas, mayas, za-
potecas, mixtecas y purépechas (entre una amplia pléyade de et-
nias), forjaron un complejo panteón de deidades, entre ellas, las de 
carácter ácueo que reflejaban la centralidad de este elemento en 
su vida cotidiana, sus mitos y sus rituales. Estas representaciones 
no solo configuraban su relación con la naturaleza, sino también su 
cosmovisión religiosa y política.

El agua, en este contexto, se convirtió en un eje de las creencias y 
prácticas rituales de las sociedades prehispánicas, transformándo-
se en un elemento divinizado que estructuraba los ciclos de vida y 
muerte, de la fertilidad y la renovación. Un claro ejemplo de esto 
es Tláloc, el Señor de la Lluvia, una deidad mexica invocada para 
asegurar la fertilidad de la tierra y la abundancia de cosechas. 

La relevancia de Tláloc, como señalan Sahagún (1938), Caso 
(1953), Carrasco (1994), León-Portilla (2006), Matos (2006), Con-
tel (2009), y muchos otros autores, no se limita solo a su capacidad 
para controlar las lluvias, sino también a su poder sobre el ciclo vi-
tal de la naturaleza, constituyendo un símbolo central de la vida 
misma.

La influencia de Tláloc se extiende a otras culturas de la región, 
donde encontramos figuras similares con características propias 

La bebida más peligrosa es el agua, te mata si 
no la bebes

Jaume Perich Escala (1941 - 1995)
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que reflejan las particularidades de cada cosmovisión. Así, en el 
mundo maya surge Chaac o Ch’a Chaak (Padilla et al., 1980; Mu-
ñoz, 2006; Villagómez et al., 2013), y en el ámbito zapoteca, Co-
cijo o Trece Flor (Villagómez et al., 2013), todos con atributos co-
munes a Tláloc, pero contextualizados en sus respectivos marcos 
culturales. 

En los mixtecos, la deidad Sáwi ká’no o Dzahui también encarna 
la conexión con el agua y los elementos naturales (García y Obre-
gón, 2022). Estos paralelismos evidencian no sólo la importancia 
de las deidades hídricas, sino también una concepción compartida 
del agua como fuente de vida, y también de poder.

Sin embargo, el panteón hídrico prehispánico es mucho más que 
deidades asociadas a la lluvia. Existen otras figuras de gran rele-
vancia que complementan la comprensión del agua en estas cul-
turas. Chalchiuhtlicue, diosa mexica de los lagos y ríos, era vene-
rada no solo por su capacidad para controlar las aguas de los ríos 
y mares, sino también por su asociación con la fertilidad y la pro-
tección de los cuerpos de agua (Melgarejo, 1976; León-Portilla, 
2006; Panico, 2006; Pugliese, 2021). 

De igual manera, la diosa Ix Bolón de los mayas, vinculada a la 
luna y a las aguas marinas, personificaba la interacción de los ele-
mentos naturales con los ciclos cósmicos (Martínez, citado por 
Martínez y Murillo, 2016; Lorente, 2018). En la región purépecha, 
Cuerauáperi, la diosa de la lluvia, se presentaba como la creadora 
de las nubes, acompañada por sus hijas, las diferentes nubes, que 
gestionaban las precipitaciones de manera simbólica (Monzón, 
2005).

El agua era la fuente de la vida, la purificación y la renovación, pero 
también tenía un lado destructivo, como en el caso de las inunda-
ciones. Los cuerpos de agua, como ríos, lagos y manantiales, eran 
considerados lugares sagrados donde se realizaban sacrificios y 
rituales para mantener el equilibrio del mundo. Estos rituales vin-
culaban la relación entre los humanos y el agua, garantizando la 
continuidad de los ciclos naturales.

El control del agua también jugaba un papel crucial en la política y 
el poder religioso. Los gobernantes prehispánicos se legitimaban 
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a través de su capacidad para dominar los recursos hídricos, pre-
sentándose como descendientes de los dioses del agua. 

La construcción de sistemas de riego y la gestión de los cuerpos de 
agua no solo aseguraban la prosperidad agrícola, sino que también 
reforzaban el poder de los líderes al conectar su autoridad con las 
deidades acuáticas. La administración del agua, por lo tanto, era 
una actividad política, económica y religiosa que estaba profunda-
mente entrelazada con la estructura social.

Hoy en día, al revisar las representaciones del agua en las culturas 
prehispánicas, podemos extraer valiosas lecciones para abordar 
los desafíos que enfrentamos en la actualidad con la gestión del 
agua. La importancia que estas civilizaciones otorgaban al ácueo 
elemento, como fuente de vida y de equilibrio, resaltando la nece-
sidad de repensar nuestra relación con este recurso finito. 

La conexión simbólica con el agua, como elemento sagrado y vital, 
puede inspirar un enfoque más respetuoso y consciente en su ma-
nejo, promoviendo prácticas sostenibles que reconozcan el valor 
del agua no solo como un recurso económico, sino como un bien 
esencial para la vida y el bienestar de las futuras generaciones.

En conclusión, las representaciones sociales del agua en las cultu-
ras prehispánicas ofrecen una comprensión profunda de cómo las 
sociedades antiguas interactuaban con el entorno natural y cómo, 
a través de sus creencias y prácticas, lograban gestionar de manera 
efectiva este recurso vital. Al rescatar estas visiones ancestrales, 
podemos enriquecer nuestro enfoque contemporáneo sobre el 
agua, con el objetivo de abonar a su conservación, y el equilibrio 
ecológico futuro.
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Ansiada agua en la 
civilización coetánea: Un 
panteón difuso

L
os imaginarios, concepto desarrollado entre otros por el so-
ciólogo Maurice Halbwachs (2004), resultan de la interacción 
compleja entre la memoria individual y colectiva. Estos pro-

cesos mentales, cargados de emociones como nostalgia, misterio, 
seguridad o desasosiego, son fundamentales en la manera en que 
las personas perciben y se relacionan con su entorno. 

En particular, las representaciones sociales configuran la identi-
dad colectiva de las comunidades, otorgando sentido al presente 
al anclarse en el pasado. De acuerdo con Halbwachs, la memoria 
colectiva no es simplemente la suma de recuerdos individuales, 
sino que se configura como un marco compartido que organiza y 
otorga coherencia a las experiencias de los individuos dentro de 
un contexto social.

Como señalaba Anatole France (citado en Halbwachs, 2004), 
comprender el espíritu de una época pasada requiere un esfuerzo 
de interpretación, donde lo que se olvida resulta ser tan impor-
tante como lo que se recuerda. Esta reflexión resalta la idea de 
que la forma en que recordamos y representamos el pasado no es 
estática ni completamente objetiva. 

Para entender y sentir el tiempo de otros, es necesario prescindir 
de ciertos conocimientos previos y aceptar que nuestra relación 
con el pasado es interpretativa y subjetiva. Esta perspectiva es 
clave para entender cómo los imaginarios urbanos, formados por 
estas representaciones sociales, funcionan como una lente a tra-
vés de la cual percibimos y vivimos las ciudades, como lo propone 
Halbwachs.

El agua y la tierra, los dos fluidos esenciales de los 
que depende la vida, se han convertido en latas 

globales de basura
Jacques Cousteau (1910 - 1997)
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A partir de esta premisa, los imaginarios urbanos pueden ser vistos 
como una construcción dinámica que emerge de la interacción en-
tre la memoria colectiva, las narrativas culturales predominantes, 
así como las experiencias sensoriales visuales, olfativas y hápticas 
(sin dejar de lado las auditivas y del gusto), tal como expresivamen-
te lo exponía Jorge Luis Borges:

El mundo aparencial es un tropel de percepciones baraustadas. 
Una visión de cielo agreste, ese olor como de resignación que 
alientan los campos, la gustosa acrimonia del tabaco enarde-
ciendo la garganta, el viento largo flagelando nuestro camino y 
la sumisa rectitud de un bastón ofreciéndose a nuestros dedos, 
caben aunados en cualquier conciencia casi de golpe (1925, p. 
38).

Borges, en su poética, subraya la multiplicidad de las experien-
cias sensoriales como elementos constitutivos del modo en que 
interactuamos con nuestro espacio. La ciudad, como un espacio 
sensible y cargado de significados, se percibe no solo de manera 
racional, sino a través de una interacción de sentidos que evocan 
emociones y recuerdos, y, por ende, conforman el imaginario co-
lectivo de la urbe.

Este proceso de construcción del imaginario urbano, como lo plan-
tea Erreguerena (2001), involucra una lente que está influenciada 
por los marcos culturales colectivos. Así, cada individuo, en su vida 
cotidiana, construye su propia realidad, que no es un reflejo puro 
de los hechos, sino una interpretación de estos, influenciada por la 
memoria colectiva y los marcos de referencia compartidos. 

Las representaciones sociales, entonces, son el resultado de una 
interacción constante entre las experiencias individuales y las na-
rrativas colectivas que se desarrollan en un contexto social y cul-
tural determinado. Por lo tanto, los imaginarios urbanos no son 
estáticos, sino que evolucionan a medida que cambian las circuns-
tancias sociales y las experiencias de la comunidad.

La teoría de las representaciones sociales de Serge Moscovici 
(1993) profundiza en este concepto, al considerar las represen-
taciones no solo como una construcción individual, sino también 
como una estructura social compartida, destacando que las repre-
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sentaciones sociales son fundamentales para la constitución de 
los lazos sociales, ya que permiten a los individuos orientarse en 
el mundo social y actuar en consecuencia. En este sentido, las re-
presentaciones sociales actúan como matrices dentro de las cuá-
les las instituciones colectivas se inscriben. 

Estos marcos, a su vez, no son meramente abstractos, sino que 
tienen un impacto tangible y causal en la vida cotidiana. Mauss 
(citado por Moscovici, 1993) refuerza esta idea al señalar que los 
hechos sociales, tales como los rituales, normas y creencias com-
partidas, son causas que influyen directamente en la estructura 
social. Esta perspectiva de las representaciones sociales subraya 
la influencia de las construcciones mentales en la organización de 
la vida colectiva, ya sea en lo político, lo económico o lo religioso.

Siguiendo ahora a Capel (1973) y Randazzo (2012), los imagina-
rios urbanos se configuran como matrices de sentido que no solo 
reflejan las vivencias de los individuos, sino también las interac-
ciones entre esas experiencias y los marcos culturales y sociales 
en los que se inscriben. 

En este contexto, las representaciones sociales de las ciudades y 
los territorios se forman a través de un proceso de negociación 
entre lo personal y lo colectivo. Las ciudades no solo son espacios 
de intercambio social, sino también construcciones mentales que 
se proyectan, se adaptan y se transforman con el tiempo. La ciu-
dad, entonces, no es solo un lugar físico, sino también un campo 
simbólico en el que las representaciones colectivas del entorno y 
sus significados se negocian constantemente.

Las representaciones sociales no son inmutables. De hecho, como 
mencionan Moscovici (1993) y otros autores, estas son suscepti-
bles de cambios y transformaciones. Estos cambios no se produ-
cen de manera aleatoria, sino que responden a alteraciones en las 
condiciones culturales, sociales, políticas, ambientales o econó-
micas de la comunidad. 

Cuando la sociedad experimenta transformaciones, ya sea a tra-
vés de procesos de modernización, colonización, o migración, las 
representaciones del pasado se modifican, lo que afecta la per-
cepción del presente y la construcción de los imaginarios del futu-



403

ro. Así, las representaciones sociales de una ciudad o de un espacio 
no son fijas, sino que se desplazan y se reajustan según las circuns-
tancias históricas y sociales de la comunidad.

En el extremo opuesto de estas construcciones mentales, se en-
cuentran los procesos de olvido, deformación y reinterpretación 
de los recuerdos. Como parte del ciclo natural de la memoria co-
lectiva, el olvido juega un papel crucial en la dinámica de los ima-
ginarios o representaciones sociales, ya que permite que ciertos 
elementos del pasado se desechen o se reconfiguren de acuerdo 
con las necesidades y condiciones del presente. 

En este proceso, no todo se conserva de manera precisa, y los re-
cuerdos no significativos, o incluso los recuerdos distorsionados, 
contribuyen a la creación de un imaginario social que responde a 
los intereses y tensiones del momento. Este fenómeno se observa 
de manera particular en el caso de la relación de los habitantes de 
Monterrey con el agua, un recurso vital cuyo manejo y representa-
ción han sido profundamente afectados por la historia social, eco-
nómica y cultural de la ciudad.

En el caso del Área Metropolitana de Monterrey (AMM), las re-
presentaciones o imaginarios sociales del agua no solo reflejan un 
hecho tangible y físico, sino también un entramado de significados 
emocionales, políticos y culturales que han sido forjados a lo largo 
de varias centurias. El imaginario colectivo de los regiomontanos 
sobre el agua está influenciado por las experiencias de sequías y 
escasez (incluso de abundancia), así como por las políticas de ges-
tión hídrica que han marcado la historia de la ciudad. 

Este complejo imaginario, cargado de simbolismos y conflictos, 
evidencia cómo los procesos de olvido, reinterpretación y recon-
figuración del pasado influyen en la forma en que la comunidad 
percibe y responde a los desafíos relacionados con el agua en la 
actualidad. La interpretación y negociación de estos significados, 
como parte del imaginario social urbano, resultan fundamentales 
para comprender las prácticas y actitudes contemporáneas hacia 
este recurso.

En conclusión, las representaciones sociales y los imaginarios ur-
banos son construcciones complejas que no solo reflejan el mundo 
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Navegando en un vacío 
ácueo: Hídricas fracturas 
que desecan la memoria

L
a presente investigación, desarrollada en el contexto del 
AMM, aborda la forma en cómo pensamos y hablamos sobre 
el agua hoy en día en Monterrey, que tiene que ver con las 

representaciones contemporáneas del agua y el complejo imagi-
nario ácueo legado por las culturas prehispánicas de la región, del 
cual, a priori, se reconoce una herencia cultural implícita de la cual 
somos recipiendarios. Metodológicamente, el estudio se sustenta 
en un análisis crítico y comparativo de fuentes primarias y secun-
darias.

Para elucidar las representaciones contemporáneas, se desarro-
lla a una investigación de carácter mixto, una fase cuantitativa, a 
través de cuestionarios estructurados con participantes de la so-
ciedad civil y análisis estadístico no representativo. Este abordaje 
permite identificar los marcos conceptuales dominantes que in-
forman la percepción y el manejo del agua en el presente.

Además, la reconstrucción del imaginario ácueo prehispánico se 
fundamenta en una fase cualitativa mediante la revisión exhaus-
tiva de fuentes etnohistóricas, incluyendo relatos de cronistas y 
estudios arqueológicos. Se busca identificar las cosmovisiones 
y prácticas rituales vinculadas al agua en las culturas originarias 

El agua se ha convertido en un recurso muy preciado. 
Hay lugares en los que un barril de agua cuesta más 

que un barril de petróleo
Lloyd Axworthy (n. 1939)

físico, sino también la manera en que las sociedades interpretan 
y dan significado a su entorno. Estos imaginarios son dinámicos 
y evolucionan con el tiempo, influenciados por factores sociales, 
culturales y políticos. Comprender estos procesos es esencial para 
entender la forma en que las comunidades interactúan con su en-
torno, especialmente en situaciones de cambio y transformación, 
como se observa en el caso de Monterrey y su relación con el agua.
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que habitaron el territorio nacional o que influyeron en su desa-
rrollo cultural.

La comparación sistemática entre ambos corpus de información 
–las representaciones contemporáneas y el imaginario prehispáni-
co– se realiza a través de un marco analítico interdisciplinario, que 
integra elementos de la antropología cultural y de historia ambien-
tal. El objetivo central de esta metodología comparativa es eviden-
ciar las posibles rupturas, continuidades y silencios entre estas dos 
formas de concebir el agua, explorando las implicaciones teóricas y 
prácticas de esta desconexión para la gestión sostenible y cultural-
mente sensible de los recursos hídricos en el AMM.

Este hallazgo es clave para comprender cómo la sociedad actual 
ha ido perdiendo contacto con las cosmovisiones ancestrales que 
otorgaban un significado profundo al agua, un elemento esencial 
para la vida. En este sentido, a pesar de que el 78% de los encues-
tados para obtener información con la cual obtener datos duros 
para apalancar este trabajo mencionó a Tláloc, el dios azteca de 
la lluvia, como la deidad más conocida relacionada con el agua, la 
profundidad de este conocimiento se muestra limitada y refleja, en 
términos generales, una comprensión superficial de las creencias 
prehispánicas. 

El bajo porcentaje de menciones a otras deidades de carácter hí-
drico, como Chaac (1.6%) y Chalchiuhtlicue (0.8%), evidencia una 
pérdida progresiva de la memoria colectiva sobre este vasto seg-
mento del panteón prehispánico, tan rico y diversificado, que va 
más allá de la figura de Tláloc.

Esta escisión cultural se acentúa aún más cuando se analizan las 
respuestas relacionadas con las deidades asociadas a la sequía. 
Si bien un 4.7% de los encuestados mencionó a Atlacoya, la diosa 
azteca de la sequía, un porcentaje considerable (11.8%) recurrió a 
deidades de otras culturas, como Seth, el dios egipcio del desierto, 
lo que indica una desconexión significativa con las cosmovisiones 
locales. 

Aún más relevante es el 68.5% de los encuestados que afirmaron 
no conocer ninguna deidad relacionada con la sequía, lo que sugie-
re un alejamiento profundo de las creencias-historias ancestrales 
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que antes explicaban fenómenos naturales a través de deidades 
asociadas al agua y la sequía. Este dato refleja un distanciamiento 
cultural que no solo es producto de la modernidad, sino también 
probablemente de los procesos de educación y globalización que 
han homogenizado el conocimiento y la memoria colectiva.

El universo de las personas encuestadas para esta investigación 
alcanzó 127 cuestionarios que fueron aplicados y recolectados 
por medios digitales, lo que permite explorar la dinámica de co-
nocimiento y reconocimiento de las deidades del agua entre los 
habitantes de diversos grupos etarios del AMM. Aunque esta 
muestra puede considerarse relativamente pequeña y no permite 
generalizar los resultados a toda la población del área metropoli-
tana, ofrece una aproximación significativa y reveladora. 

Al examinar los datos mediante el software estadístico SPSS, se 
observa que, independientemente del grupo de edad, Tláloc es 
la deidad más reconocida, lo cual no resulta sorprendente, dada 
su preeminencia en la cultura mexica y su amplia difusión en la 
enseñanza de la historia de México. Sin embargo, los resultados 
también apuntan a ciertas variaciones intergeneracionales que 
merecen ser analizadas con detenimiento.

En primer lugar, se observa que los grupos de edad comprendidos 
entre los 30 y 65 años y de 66 a 76 años muestran un porcenta-
je ligeramente mayor de personas que reconocen a Tláloc. Esto 
podría indicar que la educación formal recibida en las décadas 
pasadas otorgaba una mayor relevancia a las culturas prehispáni-
cas, en comparación con la formación más reciente, que parecería 
haber relegado estos temas. 

Por otro lado, el grupo de 18 a 29 años presenta un porcentaje 
más alto de personas que desconocen las deidades del agua. Este 
fenómeno podría atribuirse a una menor exposición a estos con-
tenidos en su formación académica, o bien a un mayor desinterés 
hacia las tradiciones históricas, resultado de la creciente globali-
zación y de un sistema educativo más enfocado en temáticas con-
temporáneas.

Al desglosar los datos de manera más específica, se observa que 
el grupo de 30 a 65 años demuestra un mayor reconocimiento de 
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Tláloc, con un 93.4% de los encuestados mencionando a esta dei-
dad. Este porcentaje destaca un conocimiento más arraigado de 
las deidades prehispánicas y su relación con el agua, lo cual puede 
explicarse en parte por la educación más centrada en los periodos 
prehispánicos y en los eventos históricos de México.

Esto refleja un legado educativo más fuerte en generaciones an-
teriores, que recibió una formación más exhaustiva sobre los as-
pectos culturales de la nación. En contraposición, el grupo de 18 a 
29 años muestra un alto nivel de reconocimiento de Tláloc (90.5%), 
pero también presenta un porcentaje mayor de personas que des-
conocen completamente cualquier deidad relacionada con el agua 
(19%). 

Esta diferencia sugiere que, aunque los jóvenes aún mantienen 
ciertos vínculos con el imaginario hídrico-prehispánico, hay un au-
mento notable en la desconexión con estas cosmovisiones, tal vez 
debido a una educación menos orientada a la historia ancestral.

Un punto interesante es el reconocimiento marginal de otras dei-
dades del agua, como Chaac, presente en la cultura maya, en todos 
los grupos de edad. Este fenómeno sugiere que, en la actualidad, la 
figura de Tláloc se ha consolidado como el principal referente de 
las divinidades asociadas al agua, desplazando en gran medida a 
otras deidades del mismo panteón, como Chalchiuhtlicue (0.8%), 
y que la difusión de la cultura mexica ha tenido un mayor impacto 
en la memoria colectiva que el conocimiento de otras culturas me-
soamericanas. 

Este fenómeno también está relacionado con la mayor visibilidad 
de la cultura mexica en los currículos educativos y en los medios 
masivos, mientras que otras tradiciones han quedado relegadas.
Los resultados obtenidos en esta investigación son consistentes 
con la teoría de Halbwachs (2004) sobre la memoria colectiva.
 
Según este autor, los marcos de referencia a través de los cuales 
interpretamos el pasado están en constante transformación, adap-
tándose a nuevas realidades y circunstancias. En este contexto, la 
sociedad, al enfrentarse a los retos contemporáneos, modifica sus 
representaciones del pasado, lo que se traduce en un desapego de 
las cosmovisiones ancestrales, como las que vinculaban al agua con 
lo divino y lo natural. 
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La urbanización, la industrialización y la globalización han impul-
sado una pérdida gradual de los marcos de referencia tradicio-
nales, reemplazándolos por nuevos imaginarios dominados por 
la lógica del mercado global y el consumismo. La relación del ser 
humano con el agua se ha reducido a una visión funcional, donde 
este recurso es percibido principalmente como un bien económi-
co y no como un elemento sagrado con implicaciones culturales y 
espirituales.

La pérdida de la memoria histórica sobre las deidades del agua 
tiene implicaciones profundas en nuestra relación con este re-
curso finito y vital. Al desconocer las cosmovisiones ancestrales, 
no solo perdemos una rica fuente de conocimiento cultural, sino 
también una valiosa perspectiva sobre la importancia del agua en 
la vida humana y la naturaleza. 

En lugar de entender el agua como un bien sagrado y esencial 
para la vida, su tratamiento se ha reducido a una cuestión técnica 
y económica. Este cambio en la percepción del agua puede tener 
consecuencias graves en términos de conservación y gestión sos-
tenible de este recurso.

Por ello, es fundamental rescatar y valorar los conocimientos 
ancestrales sobre el agua. Estos saberes no solo constituyen una 
parte vital de nuestra identidad cultural, sino que también pue-
den ofrecernos herramientas y enfoques innovadores para en-
frentar los desafíos actuales relacionados con la escasez hídrica y 
la degradación ambiental. 

Al comprender cómo nuestros antepasados se relacionaban pro-
fundamente con el agua, podemos comenzar a desarrollar una 
afinidad más respetuosa y sostenible con este recurso natural. La 
reconexión con nuestras raíces culturales puede ser, por tanto, un 
camino hacia un futuro más consciente y responsable en la ges-
tión del agua y en la construcción de un vínculo más armónico con 
el medio ambiente.

En conclusión, los datos obtenidos en este estudio reflejan no 
solo la transformación de la memoria colectiva en torno al agua, 
sino también la necesidad urgente de revalorar el conocimiento 
ancestral como una base sólida para abordar los retos medioam-
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Introito biocultural en la 
gestión hídrica regiomontana: 
Revitalizando las 
cosmovisiones

E
n este apartado, el propósito trasciende el análisis exhaus-
tivo o la formulación de soluciones mágicas o utópicas para 
resolver las apremiantes y cíclicas crisis hídricas que afectan 

a Nuevo León. El objetivo primordial consiste en robustecer el 
corpus teórico concerniente a los imaginarios urbanos, particular-
mente aquellos nutridos por la esencia cultural mexicana ancestral 
(aún latente en el inconsciente colectivo, según pudimos confir-
mar), y su intrínseca vinculación con la concepción y valoración del 
agua como elemento vital fundamental.

Podemos afirmar que el imaginario regiomontano contemporáneo 
ha sido forjado bajo el manto protector del desarrollo industrial, 
así como del desbocado crecimiento urbano. El agua se aprecia, 
primordialmente, como un recurso económico indispensable para 
la producción, el consumo y el sostenimiento de una metrópoli en 

Dijo también Dios: Júntense las aguas que están 
debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo 

seco. Y fue así.
Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las 

aguas llamó Mares.
Y vio Dios que era bueno.

Génesis 1:2

bientales del presente.  La desconexión generacional con las deida-
des del agua, y, en consecuencia, con la importancia cultural de este 
recurso, subraya la urgencia de recuperar la historia prehispánica y 
la cosmovisión ancestral en los programas educativos y en las prác-
ticas cotidianas, como una herramienta para restaurar el respeto y 
la conexión con el agua, esencial para la supervivencia de las gene-
raciones venideras.
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expansión (Tortajada y Castelán, 2003). La respuesta habitual a la 
escasez o a los eventos hidrometeorológicos extremos ha residido 
en la infraestructura ingenieril a gran escala, reflejando una pro-
funda fe en la capacidad de la tecnología para controlar y dominar 
los procesos naturales (Swyngedouw, 2004). 

Esta perspectiva, influenciada por una visión antropocéntrica que 
históricamente ha situado al ser humano como agente de dominio 
sobre la naturaleza, ha tendido a distanciar a la población una com-
prensión intrínseca de los ciclos hidrológicos y a obviar la comple-
jidad de las interacciones ecosistémicas (Worster, 1985).

En la antípoda biocultural, la cosmovisión primigenia de los pue-
blos originarios que habitaron la región revela una visión del agua 
profundamente imbricada con lo sagrado y lo vital. Estudios antro-
pológicos indican que el agua no era meramente un recurso, sino 
una entidad imprescindible para la fertilidad, la subsistencia y la 
continuidad de la vida misma, intrínsecamente ligada a deidades y 
fuerzas naturales que gobernaban el cosmos prehispánico (Matos, 
2006). 

La comprensión del entorno natural se caracterizaba por una vi-
sión cíclica e interconectada, donde el ser humano se percibía 
como parte de una red compleja de relaciones ecológicas, exigien-
do respeto y reciprocidad (Bateson, 1991). Las prácticas rituales 
y ceremoniales vinculadas al agua, destinadas a propiciar la lluvia, 
agradecer las fuentes y mantener la armonía con el entorno, testi-
monian la profunda significación cultural y espiritual del elemento 
hídrico, de la mano del desarrollo de conocimientos tradicionales 
para la captación, almacenamiento y gestión del agua a pequeña 
escala, demuestran una sabiduría ancestral en la interacción res-
petuosa y sostenible con el entorno.

La integración de esta cosmovisión originaria en la gestión hídrica 
contemporánea del AMM no implica una idealización nostálgica 
del pasado ni una replicación literal de prácticas ancestrales. Fun-
damentalmente se trata de reinterpretar y aplicar los principios 
subyacentes de esa relación ancestral con el agua en el contexto 
de los múltiples y complejos desafíos actuales. Esta integración 
puede ser la base para enriquecer las políticas públicas a través 
encomiendas como las que enumeramos ahora:
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Revalorización del agua como bien común con valor intrínseco: Re-
sulta imperativo una visión amplia y holística sobre la concepción 
puramente utilitarista del agua y reconocer su valor subyacente 
como sustento de la vida y componente esencial del patrimonio 
natural y cultural (Shiva, 2003). Esta revalorización debe reflejarse 
en marcos legales y regulatorios que prioricen la sostenibilidad y la 
equidad en el acceso, así como en políticas tarifarias que internali-
cen los costos ambientales y sociales de su uso.

Promoción de una gestión hídrica cíclica y adaptativa: Inspirándo-
se en la comprensión ancestral de los ciclos naturales, las políticas 
públicas deben fomentar prácticas de gestión que trabajen en ar-
monía con el ciclo hidrológico local. Esto incluye la captación y el 
uso eficiente del agua de lluvia a nivel doméstico, barrial y de cuen-
cas hídricas, estudio de estrategias para la adecuada infiltración 
que coadyuve a la recarga de acuíferos freáticos, la restauración de 
ecosistemas ácueos como infraestructura natural de regulación, y 
la adopción de enfoques de gestión adaptativa que permitan res-
ponder de manera flexible a la creciente y extrema variabilidad cli-
mática (Gunderson y Holling, 2002).

Fomento de la participación comunitaria y socialización del cono-
cimiento local: Las políticas de gestión ácuea deben reconocer y 
valorar el conocimiento tradicional que aún persiste en comuni-
dades locales y en la memoria colectiva sobre el manejo del agua 
en la región. Deben establecerse sendos mecanismos prácticos de 
participación ciudadana que involucren activamente a la sociedad 
en la toma consensuada de decisiones, reconociendo sus saberes y 
experiencias como un activo patrimonial invaluable para la soste-
nibilidad (Ostrom, 1990).

Incorporación de elementos culturales y simbólicos: La dimensión 
biocultural y simbólica del agua debe integrarse en las estrategias 
de educación ambiental y en la planificación de espacios públicos 
vinculados a los recursos hídricos (ríos, arroyos, cuencas). La resig-
nificación de estos espacios como lugares de encuentro, aprendi-
zaje y reflexión sobre la importancia del agua puede fortalecer la 
conexión emocional e identitaria en el imaginario colectivo de la 
población con este elemento vital.
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Adopción de un enfoque biocultural: La gestión hídrica debe tras-
cender una visión sectorial y adoptar un enfoque biocultural que 
integre la conservación de la biodiversidad acuática y terrestre 
con la preservación de los valores culturales e históricos asocia-
dos al agua (Toledo y Barrera-Bassols, 2008). Esto implica estar 
al tanto y proteger los ecosistemas hídricos no solo por su mera 
función ecológica, sino también por su significado cultural y su 
potencial para inspirar prácticas de gestión más duraderas y sos-
tenibles.

Promoción de investigación inter y transdisciplinaria: Es primor-
dial promover e impulsar la colaboración entre científicos, inves-
tigadores, planificadores urbanos, historiadores, antropólogos, 
biólogos y líderes comunitarios para el desarrollo de soluciones 
de gestión hídrica que sean técnica, social y culturalmente apro-
piadas para el contexto específico del AMM. Esta interdisciplina-
riedad permitirá una comprensión holística de los retos, desafíos 
y oportunidades, así como la co-creación de estrategias innovado-
ras y de carácter resiliente.

Resulta altamente recomendable un cambio de paradigma en la 
forma en que concebimos y se gestiona el agua en el AMM, que 
implica transitar de una visión puramente utilitarista y tecnocrá-
tica a una perspectiva más holística y relacional, que reconozca el 
valor intrínseco del agua, respete los ciclos naturales, valore el co-
nocimiento ancestral y fomente la participación ciudadana. Al in-
tegrar la sabiduría de la cosmovisión originaria con las herramien-
tas y el conocimiento de la ciencia moderna al imaginario urbano 
regiomontano, avanzaremos hacia una gestión del recurso hídrico 
más justa y sostenible, arraigada desde nuestra rica y vasta heren-
cia cultural.

Conclusiones obtenidas: 
Aguas Abajo

No hay mal que por bien no venga, ni agua 
sin lluvia.

Refrán popular
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E
n resumen, esta investigación realizada en el AMM revela una 
pérdida significativa de la memoria histórica referente a las 
deidades del agua de nuestra cultura prehispánica. Este fenó-

meno no es un simple olvido, sino una desconexión profunda que 
se ha acrecentado con el tiempo, influenciada por diversos facto-
res, tales como la urbanización, la industrialización y la globaliza-
ción. Sin embargo, un factor que resalta es la pérdida de contacto 
directo y constante con la naturaleza. La transformación del entor-
no urbano y el ritmo acelerado de la vida moderna han creado una 
brecha cada vez mayor entre las personas y su entorno natural. 

Este distanciamiento ha afectado de manera profunda las creen-
cias y prácticas ancestrales que, en tiempos antiguos, otorgaban 
un lugar central al agua, tanto en su aspecto simbólico como prác-
tico. A pesar de este quebranto, es posible recuperar y revitalizar 
los conocimientos ancestrales, fomentando una mayor conciencia 
sobre la importancia del agua y promoviendo prácticas más soste-
nibles que permitan una convivencia armónica con el medio am-
biente.

El estudio del segmento ácueo del panteón prehispánico propor-
ciona una mirada profunda sobre la conexión entre las sociedades 
mesoamericanas y aridoamericanas con el agua. Para estas cultu-
ras, no era solo un recurso vital, sino un elemento sagrado que se 
encontraba presente en todos los aspectos de la vida cotidiana. 
Los dioses relacionados con el agua, tales como Tláloc, Chalchiuh- 
tlicue y Chaac, tenían múltiples atributos y funciones, simbolizan-
do la interrelación entre lo divino, lo natural y lo humano. 

Estas deidades reflejaban una cosmovisión compleja que com-
prendía la vida, la muerte, la fertilidad y la renovación, todo ello 
vinculado intrínsecamente al agua como sustancia primordial. 
Este vínculo profundo con la naturaleza muestra cómo los pueblos 
prehispánicos concebían un universo en el que los elementos na-
turales estaban imbricados con el mundo espiritual. 

Por el contrario, el alejamiento de las sociedades contemporáneas 
de estas raíces ancestrales ha generado una desconexión con es-
tos saberes, lo que dificulta el entendimiento de la importancia del 
agua desde una perspectiva holística. A través de la recuperación 
de estos imaginarios, podemos recuperar la conciencia sobre la 
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interdependencia entre los seres humanos y la naturaleza, lo que 
nos permitiría avanzar hacia un futuro más sostenible y respetuo-
so con el medio ambiente.

Los resultados de la encuesta realizada en Monterrey reflejan la 
coexistencia de conocimientos y olvidos en relación con las deida-
des del agua. Si bien Tláloc continúa siendo una figura reconocida 
por la mayoría de los encuestados, hay una clara pérdida progre-
siva del conocimiento sobre otras deidades relacionadas con el 
agua, así como sobre la complejidad de las cosmovisiones prehis-
pánicas. Por ejemplo, deidades como Chaac y Chalchiuhtlicue son 
mencionadas marginalmente, lo que indica que el conocimiento 
sobre la diversidad de figuras divinas asociadas al agua es limita-
do. 

Esta disminución en el conocimiento no solo afecta la compren-
sión de la tradición religiosa, sino que también debilita el enten-
dimiento de la relación simbólica y funcional que existía entre los 
pueblos originarios y el agua. Esta pérdida de memoria histórica 
plantea un desafío importante, pues afecta nuestra capacidad 
para reflexionar sobre el papel del agua en nuestras vidas y su re-
lación con el equilibrio natural. 

De hecho, esta desconexión revela la necesidad urgente de for-
talecer la educación sobre las culturas ancestrales, para que las 
generaciones actuales puedan rescatar una parte importante de 
la identidad cultural, y comprender la relación histórica que los 
pueblos prehispánicos mantenían con el agua.

La pérdida de la memoria histórica sobre las deidades del agua en 
Monterrey y su área metropolitana es un fenómeno complejo que 
se manifiesta en diversas esferas. A nivel social, la ciudad ha expe-
rimentado profundas transformaciones urbanas que han debilita-
do los lazos con las tradiciones ancestrales, así como con el medio 
y los ciclos naturales. La expansión urbana, el desarrollo industrial 
y los cambios en las formas de vida influenciados por la globaliza-
ción han propiciado que las creencias y saberes relacionados con 
el agua se estén desestimando progresivamente. 

Por otro lado, puede ser que el sistema educativo formal haya 
priorizado otros contenidos, dejando de lado o minusvalorando 
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el estudio de las culturas prehispánicas. En este contexto, resul-
ta fundamental repensar los contenidos educativos para incluir el 
estudio de estas cosmovisiones, que no solo tienen valor histórico, 
sino que ofrecen un marco para comprender de manera integral 
los desafíos ambientales actuales.

Recuperar la memoria histórica sobre las deidades del agua puede 
tener un impacto positivo en varios ámbitos. En primer lugar, esta 
recuperación puede fortalecer la identidad local de los habitantes 
de Monterrey, reconectándolos con sus raíces culturales y fomen-
tando un mayor orgullo por su patrimonio aridoamericano. Al res-
catar y difundir los conocimientos sobre las culturas prehispánicas 
y su estrecha relación con el agua, se abre un importante espacio 
para la reflexión sobre el valor de estos saberes en el contexto con-
temporáneo. 

Además, este proceso puede promover prácticas más sostenibles, 
inspiradas por las enseñanzas ancestrales sobre el agua, que van 
más allá del consumo y la explotación del recurso. Este elemento, 
en la cosmovisión prehispánica era un bien que debía ser cuidado, 
respetado y compartido, y este enfoque puede ofrecer valiosas 
lecciones para la gestión y el manejo y cuidado del agua en la so-
ciedad contemporánea.

Asimismo, la educación ambiental debe incorporar una dimensión 
histórica y cultural que permita a las nuevas generaciones valorar 
la importancia del agua en diferentes contextos. La enseñanza so-
bre la conexión ancestral con el agua puede contribuir a una mayor 
conciencia ecológica, permitiendo a los jóvenes comprender que el 
agua no es solo un recurso económico, sino un elemento trascen-
dental para la vida y la estabilidad de los ecosistemas. 

En este sentido, la recuperación de estos conocimientos puede ser 
una herramienta valiosa para fomentar la participación ciudadana 
en la conservación de los recursos naturales y en la revitalización 
de los espacios naturales y culturales de la ciudad. Esta participa-
ción activa en la recuperación y preservación del patrimonio natu-
ral y cultural puede enriquecer las políticas públicas relacionadas 
con la gestión del agua y la sostenibilidad ambiental.
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En conclusión, la realidad actual está deshidratando la compren-
sión social del agua. La pérdida de memoria histórica sobre las dei-
dades ácueas y la desconexión con las cosmovisiones ancestrales 
han transformado el agua en un bien de consumo inmediato, sin 
tomar en cuenta su significado profundo y sagrado en las culturas 
prehispánicas. Sin embargo, la recuperación de estos saberes es 
posible y esencial. 

La educación, la participación ciudadana y la integración de las 
cosmovisiones prehispánicas en la gestión del agua pueden con-
tribuir a la creación de una sociedad más consciente, sostenible 
y respetuosa con el medio ambiente. Al reconectar a las personas 
con su historia y su relación ancestral con el agua, podemos avan-
zar hacia un futuro donde el agua sea valorada no solo como un 
recurso, sino como un tesoro compartido que debe ser cuidado y 
preservado para las generaciones venideras.
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El Agua en Disputa nos invita a pensar la ciudad como un territo-
rio vivo, que ha sido tejido desde memorias, significados, luchas y 
saberes. Asimismo, es una invitación a recordar nuestro vínculo 
con el agua, con la comunidad y con nosotras mismas.

Las reflexiones contenidas en esta obra se articulan en torno a 
tres ejes temáticos: “Gestión”, “Memorias”, “Violencias y Resis-
tencias”. A través de ellas se evidencian las tensiones derivadas de 
una distribución y acceso inequitativo del agua, reflejo, a su vez, 
de una desigualdad estructural más profunda. Pero también se 
documenta cómo han aflorado formas de organización comunita-
ria y colectiva emergidas de la escasez; de subsistencia, resisten-
cia y reconfiguración del tejido social.

Esta obra colectiva fluye entre lo técnico, lo sociológico, lo poético 
y el arte socialmente comprometido, entre lo tangible y lo simbó-
lico. Desafía a la tradición positivista y de progreso desmedido, 
alentando la imaginación científica y la resignificación del campo 
de los estudios del agua. Los textos aquí presentados cuestionan 
la rígida dicotomía entre humanidad y naturaleza, invitando a con-
cebir nuevas posibilidades de convivencia más equitativas y sos-
tenibles.

EL AGUA EN DISPUTA

GESTIÓN, MEMORIAS, VIOLENCIAS Y 
RESISTENCIAS EN EL NORESTE DE MÉXICO


